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NECROLÓGICA DE 

DON FRANCISCO DE MOXÓ Y MONTOLIU 
(Barcelona 1930- Alcalá de Xivert 2007) 

Por 

el Barón de Gavín 
Académico de Número 

El Padre don Francisco de Moxó y de Montoliú, Académico Numerario de 
la Real y Matritense de Heráldica y Genealogía, nos dejó inesperadamente, con 
una súbita e irreversible dolencia, el 27 de julio de 2007. 

Se encontraba una vez más en Castellón, en Alcalá de Xivert, cercano a 
Peñíscola, la ciudad del Papa Luna, al que dedicó numerosas investigaciones 
durante su vida y de cuya causa fue siempre un apasionado defensor. De nuevo 
estaba trabajando en los fundamentos de la legitimidad de Benedicto XIII, en 
la extraordinaria riqueza humana y teológica del Pontífice y en las justas razo­
nes que habrían de permitir el reconocimiento del Papa aragonés y su ecuáni­
me valoración por la historia de la Iglesia. 
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Don Francisco de Moxó y de Montoliú 
Académico de Número 

(t) 

BARÓN DE GAVÍN 

Francisco de Moxó, había nacido en Barcelona el 29 de marzo de 1930, en el 
seno de ilustres e ilustradas familias. Se licenció en Derecho, con Premio 
Extraordinario, en la Universidad de su ciudad natal en 1957; poco después tam­
bién en Filosofía y más tarde en Historia en la Universidad Complutense, en la que 
obtendría en 1985, tras un largo periodo de estudios en Universidades 
Centroeuropeas, el Doctorado en Historia Medieval con Sobresaliente cum laude. 
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Fue Profesor del Departamento de Historia Medieval de la Universidad 
Complutense, del Colegio Universitario Domingo de Soto en Segovia y de la 
Escuela de Archiveros del Histórico Nacional, continuando la docencia de 
Historia del Derecho y de Historia Medieval en la Universidad San Pablo-CE U 
de Madrid, en la que impartió también Historia de la Música. Tras obtener la 
Cátedra de Historia Medieval en la Facultad de Humanidades de la 
Universidad San Pablo-CEU, y ya en su jubilación, se reintegró, en forma 
admirable, a su condición de Presbítero y ejerció como Vicario de la parroquia 
madrileña de Santas Justa y Rufina, siendo también Capellán de la Real 
Academia Matritense de Heráldica y Genealogía y Profesor de Historia de la 
Música Sacra en la Facultad de Teología San Dámaso de Madrid. 

Fue miembro de la Académie Internationale de Généalogie, de la 
Sociedad Española de Estudios Medievales, de la Sociedad de investigación 
hispano-alemana Gorres, del Consejo Asesor de la Revista Emblemata de la 
Institución Fernando el Católico de Zaragoza, y colaborador del Lexikon des 
Mittelalters, de Munich. En nuestra Real Academia leyó su discurso de ingre­
só como Académico de Numero el 10 de marzo de 1992, bajo el título Sacra 
Progenies, aspectos genealógicos de la antroponímia religiosa. 

Sus numerosos viajes a países de América y Europa, su an1plísimo cono­
cimiento del latín y del griego y su dominio de varias lenguas modernas, su 
presencia y participación en seminarios y congresos, especialmente los de 
Historia de la Corona de Aragón en Italia, Francia y España, su verdadero espí­
ritu universitario y su pasión creadora e investigadora de lo nuevo, hicieron de 
Francisco de Moxó uno de los valores más sólidos entre nuestros medievalis­
tas; singularmente por su precisa metodología germánica, su conocimiento y 
manejo de las fuentes, especialmente de las complejas fuentes alemanas, y 
siempre por su rigor científico documental. Sobre la obra científica del Padre 
Moxó, bastaría recordar los comentarios que en el Anuario de Historia del 
Derecho Español le dedicara nuestro compañero Jaime de Salazar o los que 
hicieron Regina Sainz de la Maza en Reseñas Bibliográficas, Martí Aurell en 
la Revue Historique o Anna María Oliva en Medioevo-Saggi e Rassegne. 
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Francisco de Moxó y de Montoliu supo también recoger la herencia histó­
rica de las nobles y cultas familias a las que pertenecía, enriqueciéndose con 
ella y honrando a sus mayores y maestros. Continuó las mejores tradiciones de 
los Moxó, asentados desde antiguo en la ciudad de Cervera y en la comarca de 
la Baja Sagarra, agraciados por Carlos III con la baronía de Juras Reales, 
entroncados con los Sentmenat, marqueses de San Mori y con personalidades 
tan ilustres como el maestro de historiadores don Salvador de Moxó y las de 
los Montoliú, de procedencia ultrapirenáica, llegados a Cataluña a mediados 
del siglo XI, señores de Puigdelfí, del castillo de Morell y de otros varios luga­
res en Tarragona, que ostentan los títulos de Barones de Albí y Marqueses de 
Montoliú y de Cartellá y entre quienes se cuentan el prócer tarraconense 
Plácido de Montoliú y sus hijos Cipriano, conocido promotor del concepto 
urbanístico de las Ciudades-Jardín y magnífico traductor de Shakespeare al 
catalán, y Manuel, celebre literato y partícipe del mundo apasionante de 
Pompeu Fabra y de la Renaixensa. 

El padre Moxó fue autor de numerosas colaboraciones en el Anuario de 
Estudios Medievales, en la Revista Hispania del Csic, en la España Medieval 
de la Universidad Complutense, en los Cursos de Verano de esta Universidad 
en el Escorial, en otras publicaciones de distintas Universidades y en las deri­
vadas de Cursos y Jornadas de Estudio del Reino y Corona de Aragón. 
Recordamos especialmente: 

Sus estudios directos de las relaciones Castilla-Aragón en la Baja Edad 
Media; entre ellos La relación epistolar entre Alfonso XI y Alfonso IV 
en el archivo de la Corona de Aragón en el volumen de homenaje a su 
tío el profesor Salvador de Moxó, El marco político del enlace del 
Infante Alfonso de Castilla con la Infanta Vio/ante de Aragón; La polí­
tica aragonesa de Alfonso XI y los hijos de Leonor de Guzman: Notas 
sobre la economía castellano-aragonesa en la Baja Edad Media o 
Cartas de Alfonso XI a Pedro IV en el Archivo de la Corona de Aragón: 
pleitos de mercaderes y conflictos de jurisdicción. 
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· Los estudios específicos sobre territorios de la Corona aragonesa como 
La verdadera identidad del Virrey de Cerdeña Iñigo López de Mendoza 
y su ciudadanía valenciana; Naves mallorquinas en el Estrecho y en 
Finisterre a mediados del siglo XIV; ; Jaime JI y la nueva concesión de 
títulos nobiliarios en la España del siglo XIV; las Relaciones del 
Condado de Urgell con Castilla y León, que expuso en su contestación 
al discurso de ingreso de don Ernesto F ernandez-X esta en la Real 
Academia Matritense de Heráldica y Genealogía, o Problemática en 
torno a una fuente nobiliaria primordial: el Memorial de Zurita y la 
supuesta obra de Pedro Garcés de Cariñena, trabajo en el que, con 
completísima bibliografía y notas, concluye que los seis manuscritos del 
famoso y antiguo Nobiliario aragonés deben atribuirse a Jerónimo 
Zurita, quien trabajó sobre un texto anterior y mas reducido elaborado 
en Aviñón para Benedicto XIII. 

Los trabajos en publicaciones de alta calidad científica y de difusión 
entre el público culto sobre Los Cátaros, Benito de Nursia, Los estados 
pontificios: edades Antigua y Media, o la introducción e historia de 
Sicilia en La Corona de Aragón en el Mediterráneo Occidental: Siglos 
XIII y XIV, tema que ya había tratado en su tesis de Licenciatura sobre 
La expansión mediterránea de la Corona de Aragón y el fin del Cisma 
de Occidente. 

Consideración especial merecen sus numerosos estudios y publicaciones 
sobre la poderosísima familia aragonesa de los Luna, estrechamente vin­
culada a las estructuras de poder del Reino, del Papado y de las Ordenes 
y a la expansión internacional de la Corona Aragonesa e incluso unida por 
lazos de sangre con la propia Casa Real al casar Martín el Humano con 
doña María de Luna. Así Documentación agraria medieval del Archivo 
Municipal de Luna; La aljama de Luna en la documentación de Alfonso 
IV deAragón (1327-1336); Unafamilia de la alta nobleza aragonesa en 
la expedición de 1282: los Luna; Tensiones nobiliarias en torno a la villa 
de Luna al advenimiento de Jaime JI; Un caso interesante de homonimia 



362 BARÓN DE GAVÍN 

bajo medieval: Pedro y Alvaro de Luna en torno al1400; La aproximación 
de los Luna a Calatayud hasta su asentamiento en !llueca; Raíces nava­
rras de la Casa de Luna; Notas sobre el pontificado tarraconense de Don 
Ximeno de Luna (1317-1328); Nueva luz documental sobre la ascenden­
cia musulmana de Benedicto XIII y la fecha de su nacimiento; los dos 
volúmenes de estudio político-económico sobre El Papa Luna: un impo­
sible empeño; la Miscellanea de Luna, que le publicara la Institución 
Fernando el Católico, y su monumental tesis doctoral La Casa de Luna 
(1276-1348) :factor político y lazos de sangre en la ascensión de un 
linaje aragonés, publicada en Münster en 1990 en las Spanische 
Forschungen der Gorresgesellschafl. 

En la amplísima obra del padre.Moxó resaltan diversos puntos de singular 
interés. Ente ellos podrían destacarse los siguientes: 

La bibliografía utilizada, con el análisis crítico de los seis manuscritos 
básicos sobre la Casa de Luna, y el uso de la alemana en buena parte aún 
no traducida, como los trabajos de Finke, Vincke, Klüpfel, Rhode y 
Schwarz. 

La corrección de usuales y fáciles tópicos sobre la Unión Nobiliaria ara­
gonesa. 

El estudio de la interesante figura de don Ximeno de Luna, Obispo de 
Zaragoza y Arzobispo de Tarragona y Toledo, que carece todavía de una 
monografía adecuada. 

Los nuevos datos sobre las Órdenes Militares en los siglos XIII y XIV 
con un recorrido completo de los seis gruesos códices del Cartulario de 
Amposta. 

La aportación efectuada al conocimiento de los orígenes musulmanes e 
italianos de Benedicto XIII. 
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El estudio de algunos conflictos entre la jurisdicción civil y eclesiástica 
en los siglos XIII y XIV y 

La nueva luz sobre la participación de la nobleza aragonesa -ignorada o 
minimizada hasta ahora- en la expansión mediterránea de la Corona de 
Aragón. 

En su larga tarea de investigador, y pese a su formación jurídica, nunca 
cayó en los defectos del formalismo legalista o positivista ni del nacionalismo. 
Supo también ponderar el estudio de las personalidades con el de los fenóme­
nos sociales, económicos y demográficos; equilibrando así las viejas y nuevas 
teorías históricas y no cayendo en las insuficientes apreciaciones de la escuela 
histórica empírica. Es igualmente de destacar en la obra de Moxó, particular­
mente en su tesis doctoral, el haber llevado a cabo sus estudios críticos con­
frontando cronistas y genealogistas, en especial con la documentación de los 
grandes linajes aragoneses, respecto a los que precisa incluso la obra de Zurita. 

Moxó se significó también como un puente entre la Historiografía caste­
llana y la aragonesa, dos mundos muchas veces mutuamente ignorados, y como 
un analista, de extremo rigor científico documental, de un periodo trascenden­
te de la que, desde el siglo XV, llamamos, con Zurita, la Corona de Aragón. El 
espíritu universal e internacional que la hizo grande ha sido entendido y asu­
mido por Moxó, comprendiendo bien las claves que permitieron a la Corona 
aragonesa competir con Castilla o con Francia, pese a su espacio físico y a su 
insuficiente y poco homogénea demografía; claves complejas que, como seña­
la Julián Marías, son las que en una unidad histórica de convivencia miden su 
verdadera magnitud y profundidad real. 

Por todo ello y por la calidad humana excepcional de Francisco de Moxó 
y de Montoliú, la Real Academia Matritense de Heráldica y Genealogía y todos 
sus compañeros, lamentamos profundamente su pérdida y desde luego conser­
varemos siempre el recuerdo del maestro y del amigo. 


